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A LOS CERROS DE UBEDA, ! puede estar tratando años enteros una enes- 1 lizar lo que pretenden dichos periodistas, no

Yo no sé lo que llay en esos -malditos ccr- tion,	 gin	 ,alirse	 de	 ella;	 se	 trata	 de	 los	 podria hacerlo, por impedírselo la pública

ro,, porque nttuca los he visitado. 1 que se est'rnau en	 macho,	 sabiendo	 poco; ' opis on, aire vital de ast existo lid ict.

Es decir, considerándolo bien, y aquí para porque estos, como quieren poner de cual-	 Para demostrar, arpados lectures,

entre nosotros, puede que yo los haya visita- ,• quien iilodo fuera de combate al que los abra- ! 	 Que es una gran verdad lo que yo digo,

do mas de nna'vez, y nias de cual o porque
' 1

ma con razones propias °con citas ajenas, se	 Y todo lo demás import: un higo;

los Inortales, ca çuyo número tengo la pella largan inmediat9,mente á los cerros de Ubeda, Es decir, considerándolo 'bien vaquí para
de contarme,	 para lo que ustedes gusten S desde allí dicen todo	 io que se les	 .Inlc^ja, entre nosotros, deseando yo Hevar. siempre
mandar, solemos hacerniul;has cosas sin sa- que es lo que nienos viene al caso, elupezan-' el eouvel.cimiento eu mis r:lrultes, pede hoy
ben que las hacgmos, y atta dé ellas	 es ir á I (lo por poner en tela (le juicio las buenas in- hace ocho días au apoyo .í quien sabe mas
los cerros niencionaclos. tenciones ele quien lis respetado las suyas. I que	 Iiadie, que es la Historia, y si álguien

'Tanta verdad hay	 en ly^. que	 (ligo, Iecto- i	 Por ejemplo, yo, que nada debó al	 Go- ' pensare lo contrario que yo, en el supuesto
res, que nin guno de los que andan	 por los I bierno actual, que nacía pienso deber al que	 de ser falso lo que yo dije, l)ueua ocasion
cerros de Ubeda sabe por donde anda, si los  le reemplace, y que deseo la eterna conserva- teudria de lucirse, haciendo ver que los que
demás no se lo advierten, y aun así hay llom- cion de los dominios	 españoles, estoy aquí han vendido ó cedido reinos,' provincias ó
bre que, despues'-qlie se le avisa, diciéndole: hecho un ministerial ací•rrimo, con el ánimo navíos españoles no fueron D. Pedro III de
¡buen hombre!	 ¡el "einsimismaclo! 	 ¡cuidado de continuar siéndolo,	 suceda lo	 que	 suco- Aragou, ni D. Felipe IV, ni D. Felipe V, ni
con tropezar, que anda V. por los cerros de da,, porque creu de buena fé que la	 predi- D. Cárlos III, ni D. 'Cárlos IV, ni D. Fer-
Ubeda! sè queda tan frescó; _creyendo que se cacion	 de'	 la autonon ► ia,	 bajo	 cualquiera , napelo VII de España,: sino D. Baldomero
le engaña y que donde está es- .en la redac- de sus formas, es lo menos patriótico que	 Espartero, D. Agustin Argüelles, .D. Juan
cion de su periódico, si es periodista. 	 ' . se le puede ocurrir á un 	 buen ciudadano.	 Alvarezy Mendizabal, l). Leopbldo (Ydonell,

Por eso ignoro yo si lie estado alguna vez Impulsado por ese ntinisterialismo, que no	 1). Francisco Serrano, I )..loan -Pi;im y otros
en los tales cerros. Solo sé que no hago me- puede	 ser	 mas	 desinteresado,	 no solo he ¡ constitucionales.
moria de ello, y eso, considerándolo	 bien, y querido hacer ver tni gratitud liácia el Go- 	 ¡Ul►! si álguien saliese coi eso, dándome en
aquí para, entre nosotros, equivale á no ha- bierno de. la. Metrópoli, qué nos lia mandado 	 los hocicos	 con el texto ,de autoridades his-
berlos visitado nunca.	 . • 'cuarenta mil hombres para cascar las lie ►r.• 1 tóricas por el .inundo reconocidas, me balda-

Pero, aüngve'*núnca los haya;visitado, que dees á lbs i ambises, sitio que nte 1 ►a parecí-	 Ira; es decir, considerándolo liieli y acá para
eso no lo sé, ó por mejor decir, considerán- do conveniente tranquilizar á los buenos es- 	 entre nosotrós, no lile baldaba, pues, antes
dolo bien y aquí para entre nosotros, ilo lo pañoles de Cuba, ptóbaudo que 1 s ventas o	 ai contrario, ;qué tlesc(1 '0 	 in	 cluc se pie
recuerdo, tengo para mí que há de'hà'bet t y ce3lòue	 dé t t rï itorio Ito' se liaécn cioILdè do	 ül trusa IiLir  ([U	 ti Ilser i	 urxnte2' I='eru
go en los cetros de Úbeda, cuando tanta t?en- , mina la' opiltiou pública.,	 ;uinq él,ititueli ltc'su-	 nadie puede tener esas Mirla, llor( 1 ue, como en
te los visita, ,}- ese algo es una fuerza magné-  cede en` Espaiia, sino donde el jetb del Esta- linittu mí hechos no hay opiniones, todos' los
tica que ejerce una irresistible atraccion so- do puede asegurar que el Est:I;dò es él, como ¡ historiadores que se consulten convendrán
bre los séres ferruginosos,	 entre los cuales acontece en Rusia, y por lò tanto., qué tocan 	 en que la venta del Itosellon }' la carta de
coloco yo a la mayor parte de los polemistas. el violon en grande los periodistas que en cesion de la Sicilia ei el siglo XV, el Trata-

Es decir, considerándolo bien, y acá para Madrid hablan de la cesion ó venta 'de esta do de los Pirineos, por el que se' cedió' el
entre nosotros, no se trata de los polemistas
instruidos	 J

Antilla, puesto que, aun en la hipótesis in- RoselIon á Francia en el siglo XVII, la acep-
y de buena fé, con los cuales se admisible de que el Gobierno tratase de rea- tacion del Pacto de Utrecht, por el que se
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concedió á los ingleses la posesion de Gibral-
tar, en el siglo XVIII; el regalo de las dos Si-
cillas á un hijo de Felipe V, la cesion del
Paraguay á los portugueses, la de la Florida
á los ingleses, el Tratado de Basilea, por el
que se cedió Santo Domingo á la Francia,
obras todas del propio siglo; el Tratado de
Luneville, por el que se obsequió á Napoleon
con la Luisiana y seis navios de línea; el de
Washington, concluido en 1819, por el que
se vendió La Florida á los Estados Unidos,
y en fin, el Convenio que ántes, en 1808, se
habia hecho en Bayona, por el que se entregó
al Emperador de los franceses la España en-
tera, con todas sus posesiones de América,
Africa y Asia, no han sido cosas hechas por
Espartero, ni por Argüelles, ni por Mendiza-
bal, ni por O'donnell, ni por Serrano, ni por
Prim y de consiguiente, no cabe discusion
sobre esos puntos.

Pero, ¿qué sucederia, si álguien, por estar
sujeto al pesado yugo de las preocupaciones,
tuviese interés en contradecirme y quisiese
hacerlo de cualquier modo? Lo regular seria
que, no teniendo la razon de su parte, pro-
curaria ponerse en evidencia, es decir, con-
siderándolo bien y aquí para entre nosotros,
que, si contra la lógica ele los ]lechos, álguien
quisiera volver negro lo blanco y vice versa,
se iria corriendo á los cerros de Ubeda, y
desde allí empezaria á gritar, diciendo cosas
tan fuera de sazon corno éstas: ¡Anda, queme
tienes ira! ¡Anda. que el tarden de Cuba de-
pepde de la fuerza mas que ciertos sistemas,
y tú no lo comprendes! ¡Anda, que crees sa-
ber historia, y deberias estudiarla! ¡Anda,
que procuras embaucar la gente de pocos
alcances!

Loclieho es una suposicion, pues ya s'e que,no
puede haber quien me diga tales tonterías.
Es decir, considerándolo bien y aquí para
entre nosotros, bien pudiera decirlas cual-
quiera de los que, sin poder remediarlo, se
van a los cerros de Ubeda, porque el que
perora en dichos cerros ests, autorizado para
todo; pero si tales apóstrofes se me dirigie-
sen, nada me seria tan fácil como contestar
diciendo: ¡Eh! ¡buen amigo! ¡el que ancla por
los cerros de Ubeda! ¡Sepa V. que yo no le
tengo ira, sino muy buena voluntad, aunque
siento verle extraviado! ¡Sepa V. que lo pri-
mero que dije yo el año pasado, en el mes
de Enero, cuando publiqué en Madrid un
periódico titulado Jeremías, fué que Cuba se
sosteudria mejor con bayonetas que con
libertades, y no he dejado de predicar eso
mismo! ¡Sepa V. que, si no conozco lahisto-
ria, me hará un gran favor el que me la ense-
ñe, y creo que ese no será quien la destroce
todos los dias! ¡Y sepa V. eiI fin, que mas tra-
zas . lleva de querer embaucar á la gente el
que como V. declama, sin probar lo que dice,
que el que, cox,'o yo, razona con la historia
en la mano!

Esto diria yo, para mi vindicacion, en la
rara hipótesis (le que se me hiciesen cargos
tan, estrambóticos como los supuestos, Pero
voy a dejarlo, por si tambien . estoy fer

-ruginoso; es decir, considerándolo bien yaquí
para nosotros, temo estar en los cerros de

Ubeda, sin saberlo, puesto que los que andan
por esos malditos cerros no saben por donde
andan, y no quiero seguir, exponiéndome
;t soltar alguna inconveniencia.

EL MORO MUZA.

LA VIDA DEL HOMBRE,

I.

Nace,'y el comndron le ata el ombligo;
Llora, patea, el cura le bautiza,
Y halla en el seno de feroz nodriza
Grato alimento y sofocante abrigo.

Fuerte aroma llevar suele consigo,
Que :í la nariz del prtíjimo electriza.
Itompiendo ú andar,"ft la ftimilia'hldfritia,
Y él se rompe lít crisrt,ü En un postigo.

Va .t la escuela y en ella hace amistades
Con gente que le pega y pone motes,
Y que le enseña fi hacer barbaridades;

Aprende el A. B. C. y hace palotes,
Y alternando con mil enfermedades,
Alcanza un premio, trías dos mil azotes.

II.
¡Adios el escondite, a dios el marro!

No hay que llamarle nulo, que se irrita;
Luce orgulloso la primer levita,
Y echa los bofes al primer cigarro.

Gasta, en el pelo, de pomada un tarro,
En brazos del amor se precipita,
Y haciendo el oso á alguna señorita,
Agarra un tabardillo ú un catarro.

Juega al billar: si no es un calavera,
Procura parecerlo por las trazas,
Y es al momento amigo de cualquiera.

Pasa el dia en las calles y las plazas,
Y en sus conquistas mil, 6 en su carrera,
Consigue como premio...... calabazas.

III.
El que tan mal habló de la mujer,

Desengañada ya.. . se casa, al fin,
Y entre mujer y suegra y chiquitin,
Vejeta condenado ti padecer.

-...---Vi•ve de trabáj.ar,. s prètender;
No tiene una ilusion en el -magin,
Es su estado normal el negro esplín,
Y odia feróz lo que adoraba ayer.

Sale con su mujer fi pasear;
Hecho anda un azaean de norte a sur,
Y es el burro de carga de su hogar:

Juega de vez en cuando algun albur,
Y no teniendo nada en que pensar,
Se ocupa de política...... y abur.

IV.
Ya le llega la raya hasta la nuca,

Y es rarísimo el pelo que se salva,
Y vé,'cuando se peina, que la calva......
Le pide i voz en grito una peluca.

Si quiere hablar, se pierde y se trabuca:
Le explotan sus parientes, :í mansalva,
Almuerza caldo y cena flor de malva,
Y andando al medio dia se desnuca.

Los nietos le rebañan el bolsillo;
De sus parientes el deseo eterno .
Es que, al fin, se lo lleve un tabardillo;

Los médicos le empujan al infierno,
Y cuando, al cabo, muere el pobrecillo,
Solo le llora...... su ama de gobierno!

BOABDIL EL CUICO

EN SEMANA SANTA.

¿Aun piensas que ha de haber tregua
Para un infame bandido?
¿Aun no estás arrepentido,
Presidente de comedia?

Detén tu insegura planta,
Que estás en Semana Santa;
Y aunque estúpido furor
Te sacó de tus casillas,

¡Ea, Céspedes traidor!
¡IIíncate ya de rodillas,
Y reza el Yo Pecador!

¿Aun de este mundo :i la faz
Blasonas de mastodonte,
Tú, montariz A;ramonte,
0 Agramonte montaré•?

De dejar ele ser blasfemo
Llegó el instante supremo;
Y nues cual libertador
Piensas, menguado, que brillas,
Siendo todo un salteador,
IIincate ya de rodillas
Y reza el Yo Pecador.

¿Aun no has medrarlo bastante,
Marqués de Santa Lucia,
Y ser quieres todavia
Marqués de Trampa-adelante?

Mira que el tiempo ha llegado
De purgar todo pecado;
Y pues, gran disipador,
A la nobleza mancillas,
De que has sido desertor,
híncate ya de rodillas
Y reza el I'o Pecador.

¿Aun ves los anales con calina
Y la justicia te arredra,
MIéu• mol, que tienes de piedra
Tanto el nombre como el alma?

Si naciste empedernido.
Muéstrate ya arrepentido;
Y, pues, como es de rigor,
Buscando va tus costillas
El garrote vengador,
Híncate ya de rodillas
Y reza el Po Pecador.

¿Aun la tea que fulgura
Causando horrores te agrada?
¿Aqn no ves, necio Cavada,
Cavada...... tu sepultura?

Ve que ti ruda penitencia
La semana te sentencia;
Y pues serás, malhechor,
Alizado en Cinco-Villas,
Donde fuiste atizador, (1)
Híncate ya de rodillas
Y reza el Yo Pecador.

¿Aun mares de vino surcas
Aguilera, y aun te afanas.
Persiguiendo 4 las cristianas,
Tú, que solo tomas turcas?

Ve que en la presente fiesta
Toda pasion es funesta,
Y en fin, pues por bebedor
Siempre has andadoen cuclillas,
0 de otra suerte peor,
Ilíncate ya de rodillas
Y reza el Yo Pecador.

¿Aun......? Mas observo, :L fé eia,
Que tanto nombre importuno
Recorrer, uno por uno,
Larga tarea séria.

Y pues manda la experiencia
Descargar hoy la conciencia, ,.
A todo perturbador,
Que deshonre las Antillas
Diré, haciéndole favor:
Híncate ya de rodillas
Y reza el Yo Pecador.

AVICENA.

(1) La diferencia cstñ en que al ati:a:lot• de inc'c irlios
se le atizarán palos.
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EL TAPETE VERDE.	 alguna parte, nació bajo el pelado cr.íneo de 	 ¡Lástima de dinero! exclamó! ¡Si yo pu-
(c,,,T,,.)	 l D. Blas, un pensamiento que se propuso po- diera recobrarlo!

—¡Blas! exclamó D Juana levantándose ^ ner en práctica. 	 . Y el demonio, sin duda, fué poco á poco-

como una serpiente.	 En dos horas, se dijo, gané todo este di- inspirando á D. Blas la idea de recobrar

--He estado en una, dijoaquel continuando. nero, el cual, separando cierta cantidad no  aquel dinero?
—Y habrás perdido todo el dinero que muy grande, podrú aumentar tal vez de un • El nuevo jugador sostuvo consigo mismo

llevabas en el bolsillo. ¿No es esto? 	 modo extraordinario. Volveré ( la casa de una lucha tenaz: su corazon le impulsaba
—Mira el duro que me diste ayer, míralo. juego y .ivcuturaré un (Inro. Si lo pierdo. mé hácia el sitio donde su esposa guardaba toda
D Juana se sosegó un tanto á la vista de retiro, y aunque lleve mas en el bolsillo, no la cantidad ganada por D. Blas la primera

la moneda.	 juego hasta otro dia en que seaaa suerte mas noche en que pisó la casa de juego: su cabe-
-Ay, Juana, Juana, si todas las noches propicia. Vuelvo, pongo otro duro, me reti- za se resistia; cuando pensaba en ello, sin de-

saliera de esas casas como hoy, bien podia ró tambien, si lo pierdo, y así sucesivamente • arse alucinar por el deseo, apartaba la vista

dedicarme á jugador y dejar el destino y pa- continúo obrando hasta que logre acertar. de aquella mesa que encerraba el dinero, y
sar allí dos horas todos los dias, porque en En treinta dias., lo mas que puedo perder procuraba, aunque en vano, alejar de su men-
en ese tiempo lre ganado todo esto: mira. 	 sou treii,^t, duros, y difícil aeri (jue ep todo te aquella ideà fija.

Y tal diciendo D. Blas, con la alegría re- el largo espacio de un n,es, no haya siquiera 	 Así pasaron las lloras, acostóse la criada,
flejada en su ri,ueño semblante, se acercó á un dia venturoso.	 y en la casa empezó á reinar sepulcral silen-
una mesa, y fijé vaciando sobre ella sus bol- 	 Esto se dijo el bueno de D. Blas, y paso á cio.

sillos, hasta que hubo formado un gran mon- 1 paso dirigióse al garito, subió, puso un duro, 	 VI.

ton de oro y plata, entre cuyas monedas, que ganó seis, y por temor de perderlos, salió de Las once sonaban en un reló cercano,
producian entre sí al clocarse un ruido em- allí presuroso.	 cuando la puerta del cuarto que D. Blas ha-
i q	 I

briagador, habia much	
Aquella ganancia fué desconocida para Dos billetes de banco.

	

	 bimba., se abrió caàtelosamente, y una som-
Tuana que liabia prohibido terminantementeDa Juana, con los ojos muy abiertos, fijas ^ ' 	 ' q	 p	 bra se deslizó por la escalera.

las pupilas, entreabierta la boca y sin expre- 	 su esposo la vuelta :í tales sitios, por lo	 Era D. Blas que, despues de abrir la puer-
sion el semblante, miraba aquel dinero que I cual, este, temiendq disgustarla, á pesar de ta de la calle, embozado en su larga capa, y
su esposo se complacia en enseñarla. 	 ¡haber ganado, ocultó aquel nuevo rasgo de con el paso ajitado é intranquilo de uu eni-

—Pero ¡Dios rajo! dijo al fin con acento Proteceion de la fortuna. 	 minat, huyó de su casa, dirigiéndose al Centro
de duda, ¿es nuestro todo eso? ¿De veras es 	 Al dia siguiente volvió á visitar el garito, de Madrid.
(l y puso otro duro, uniendo cinco de ganan- 	 ,
nuestro?

	

	 La ambicion había hecho presa en el, y le
cual,cia, con	 ual, el gérmen de la aficion al—De veras, dijo D. Blas, todo nuestro.	

ego, que habia nacido en su co -
	

no-larazon	
dominaba, le conducia, le arrastraba méjor

juego,A mí, al principio, la verdad, me costaba casi 	 (ficho, á la casa (le juego.
repugnancia creerlo así, y no sentia gusto al che que jugó por vez primera, se fué des- 	 En sus bolsillos llevaba todo el dinero que
cogerlo; pero, al ver que todos los que gana- arrollando poco á poco. 	 Da Juana conservó, desde la noche en que
han ^ouian una cara de ascua ue daba	 D. Blas continuó yendo á aquella casa por fué gauiido 	 a uel dinero poco á oco se

r	p	 q	 espacio de un mes, y al cabo de este tiempo, 	 q	 , p	 p 'gusto verla, me tranquilicé completamente. 	 lo fué arrebatando la suerte, y D. Blas vió
habiendo perdido unas noches y ganado

Por supuesto que se gana bien el dinero otras, se halló con unos cuantos miles de desaparecer de ante 
luz
 un montou ple oro;

del juego.	 y cuando la primera luz de la aurora empe-
reales desconoçidos de D^ Juana.¿Tú sabes lo que he sufrido mientras con 	 zaba á luchar con la nieble de la noche, sa-

la vista fija en la baraja el banquero pasaba 	 ti'	 tia ele aquella casa el desventurado D. Blas,
Un dia al fin Dx Blas salió de la casa de

las cartas?	 coli 'el semblánte lívido, los ojos hundidos yl juego con la tristeza retratada en el sem-¿Tú sabes lo que se siente mientras acaba	 anguloso el rostro.
ese Inonlento, que si durase mas seria irre- blante; todo el dinero que había estado ocul- Dirigiúse con paso vacilanteá su casa, en-

tat,do á su esposa habia pasado á 	 n	 nmanos de u
istiblc:	 trú e ella y arrojóse vestido sobre la camas nuevo poseedor, merced debida á una sota, has de saber que he sufrido mucho,	 intacta todavía.

en medio del placer que me daban las ga- que tuvo el singular capricho de salir áiites D. Blas quiso llorar, y no pudo.
que un rey, figura que esperaba anhcla„te

nancias que obtenia.	 Cuando el sol salió, levantóse sin Haber
D. Blas, el cual, á impulsos de una corazo-Todo ese dinero que ves lo he ganado con D. 	 l	

conseguido dormir: la fiebre le daba fuerzas
nada habia colocado a.una carta todo el di- 	 bun duro, con el que me distes ayer.	 para sostenerse en pié.

a	 r—¿Y cuánto es esto? preguntó D• Juana. neo que llevaba.
La criada, 'fue ignoraba la ausencia de su

o-dbauaalaba,amalexc!tontounsoy¡Sí,¡—No lo sé, dijo el empleado, no lo conté: 	 amo durante la noche, extrañó verle vestido
he pagado al u^cero que rne ha traído, y nar la casa de juego. ¡Sí, tengo yo la culpcochero tan temprano.
Pedro se ha llevado mil reales e,i calidad de ¿Aquién le ocurre fiarse de una corazonada? 	 —¿Está V. malo? le preguntó.

	

recordando la cantidad perdida, triste 	 ,
préstamo.	 D. Blas no contesto; estaba preocuparà!,•..p 

D Juana y D. Blas empezaron á contar el Y meditabundo dirigiúse á su casa. 	 con la idea ele aquella pérdida, que concep -Eran las ocho de una noche de Marzo 
enero.	 n tuaba irreparable.di 

La aurora de uu dia nebuloso empezaba 11L 

que el viento parecía haber barrido de las	 _No, no, imposible, decía: yo no lo digo,
calles i la gente.iluminar el firmamento, cuando el matrimo- 	

D.	 llego á su casa, situada en ex	
^í Juana que he cogido el dinero que ell.

n	
Blasmijo se acostaba, despues de haber hecho mil 	 1extra- guardaba, que lo he perdido, no, eso u	 :i._

proyectos respecto al empleo de aquella can- viado barrio, y supo que su esposa acababa	 Entonces se dirigió á la mesa donde se bat-.
tidacl, gruesa en efecto, fabulosa á sus ojos, de marchará velara una amiga suya, que

se hallaba gravemente enferma.	
liaba ántes guardado el dinero, ^briú. el,

solo acostumbrados á mirar los treinta duros 	 cajon, y al ver algunas monedas de or;o 5. qu,t,
con que el Gobierno pagaba mensualmente 	 D. Blas, pues, aquella noche, por primera brillaban allí apiladas, las cosió, púsose 1

vez, desde el dia en que se casó, iba ií dormirel celo y los servicios de D. Blas. 	 solo.	 capa, y salió de su casa dicididc, á jugar ..
IV.	 Esto aumentó la tristeza de que ya iba po- todo por el todo. 	 .

Pasaron quince, dias durante los cuales, seido. 	 Los garitos estaban aun cerúados,. y. 1p.,-
anlbos esposos fatigaron sus imaginaciones, I Sentóse ante el brasero, echó, conco él de- 1 seando por las calles impaciente, espera. .
excitadas por la fortuna que les favorecia, en I cia, unce ferma, recobró el calor perdido, y que abriesen alguno de los muchos doni
pensar chal seria el mas ventajoso destino de allí, al amor de la lumbre, dióse :.í pensar en tantos van á perder su 1'oa •tuiva, su honor
aquel dinero.	 lo peor que ocurrírsele podia: en el dinero su iclicidad,

Pero antes ,le decidirse á imponerlo.. c„ que habla dejada en la casa (le juego. 	 t t:i,^it;,,(curcE.)
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EL DEDO EN LA LLAGA.

Cada cosa en su tiempo y los nabos en ad-
viento.

En esta Perla, que algunos patriotas, mas
fogoneros que fogosos, han, querido conver-
tir en rubí, álias, carbúnculo (1), resonó hace
algunos años la palabra reformas, que no de-
jó de hallar eco, á pesar de la mala opinion
que gozaban los que la pronunciaron, ó por
lo mismo que los que la pronunciaron tenian
pésima filma.

•.¿C¿nno sucedió esto? Voy á decirlo. La
sociedad cubana, que no se acordaba de la
política, creyó que de lo que se trataba era
de que reformasen sus costumbres los que 1
pedían las reformas, y ya están ustedes sa-
tisfechos.

Efectivamente. ¿Qué perdia nuestra socie-
dad con que los filibusteros se arrepintiesen
de su mala vida pasada, los tramposos paga-
sen con puntualidad en lo sucesivo, los em-
busteros cobrasen amor á la verdad, los pe-
dantes se hiciesen modestos, los trapisondis-
tas renunciasen al embrollo, los ambiciosos
reconociesen su falta y los que hablan rene-
gado de su sangre mostrasen el propósito de
la enmienda? Todos creimos de buena fé que
estas eran las reformas de que se trataba, y
digimos: ¡vengan las reformas!

Pronto supimos que de lo que se hablaba
era de derechos políticos; que uno quería li-
bertad de conciencia, no habiendo tenido ja-
más conciencia el que tal cosa quería, otro
pedía comicios, (Aguilera siempre estuvo por
los bebícios), otros aspiraban á tener represen=
tacion en Certes, conto si ya no la hubieran
tenido en diferentes córtes...... de cuentas,.
y esto era lo-mas.general, cotn&que lnasta.en
los montes han pretendido pasar luego-por
padres de la Pátria los que hablan nacido
para padres del Yermo; algunos reclamaban
el derecho de peticion, siendo así que siem-
pre estaban pidiendo, y en fin, todos habla-
ban de garantías, debiendo advertirse que
ellos sahian multiplicarlas, pues hombre hu-
bo que de una sola finca, diez veces hil:^ote-
cada por arte de birlibirloque, hizo diez ga-
rantías, para clavar á otros tantos prestamis-
tas inocentes.

¡Cosa increible! Como los reformistas, en
general, eran inclinados á despilfarrar lo su-
yo y lo ajeno, se esperaba que hablarian de
todo menos de las cuestiones de órden eco-
nómico; pero tambien de eso se ocuparon, y
pidieron la contribucion directa. Ya hemos
sabido para qué la pidieron, para llegar iit-
directameute por el camino directo á indis

-poner á los habitantes de Cuba con el Go-
bierno de la Madre P ítria, que era lo que*
ellos pretendian.

De modo, lectores, que no eran sus malas
costumbres las que pensaban reformar los

.reformistas del estrabismo, y los llamo así, por-
que casi todos han probado ser bizcos en po-
lítica, puesto que, cuando aparentan mirar al
plato, miran á las tajadas.

Sin embargo, tal ha sido siempre en nues_

(1) Llamose carbúnculo al rubí por suponerse que iucia
en la oscuridad como un carbo» cnrendido.

tros hombres de estado el deseo de conipla-
cer á los habitantes de Cuba, insulares y Pe-
ninsulares,que, pensando cine lo que pedian
unos POCOS lo pedían ]Muchos, por ser tan
chillones•íos pocos que cada uno alborotaba
por mil, y no conociendo, como, aunque tar-
de, habrán llegado á conocer los generales
Serrano y Dulce el carácter villano y traidor
de aquellos infames, nacidos para morder la
mano que aparentaban besar, vinierot.las
reformas, cuyos resultados justifican lo que
últimamente ha dicho D. Napoleon Arango,
sobre no estar aun Cuba en estado (le sopor-
tar ni aun lo que, aceptando el programa4e
Cádiz, pudiera venir de la Península.-

Y no obstante, ¿han dejado de realizarse
las reformas que á la salud económica del
pais convenian, por aplazarse las ocasionadas
á fuertes indigestiones?

No por cierto, y por eso todos estamos hoy
aplaudiendo esas reformas con que nuestras
primeras autoridades política y rentística,
despues de haber suprimido los tributos di-
rectos, pueden decir á la nacion: ((El prome-
dio de nuestras rentas marítimas y terrestres
dá el aumento de un ciento cincuenta y cinco
por ciento.»

Eso, lectores míos, eso es lo que se llanta
en buen castellano: «ponér el dedo en la
Llaga.»

¡Qué! ¿Hay quien se ofenda? Puede que sí,
porque hay hombres bastante susceptibles
pala dar la mas siniestra interpretacion á las
palabras mas sencillas. Capaces serán algu-
nos de suponer que yo he querido calificar
de llaga, ó de plaga, la aclministracion rentís-
tica de otros tiempos, es decir, de cuando
no habia Comisiones de Vigilancia,. y- se
equivocarán los-queaa'r diseurtan, pm o.tatrto,
que estoy dispuesto á darles anticipadamen-
te una explicacion tan satisfactoria como la
siguiente que cierto doctor, muy conocido
en la Habana, dió delante ple testigos á un
compañero suyo, que se quejaba de que le h-;-
b¡a llamado jorobado:

«Los que propalan que quise
Vejar ú mi eaniarada,
Llamándole jurobado,
Alienten, y la cosa es clara.

Mal puile decir tal cosa,
Pues, como .í los ojos salta,
El señor...... no es jorobado;
Es...... cargadito de espaldas.

Cierto es que se habla de Vistas de Adua-
na que, años atrás, con solo ejercer su em-
pleo durante cinco ó seis meses, se hacian
graneles propietarios; pero ¿no podia suceder
que los tales sugetos tuviesen la suerte de
acertar dos ó tres veces seguidas con el pre-
mio gordo de la lotería? Verdad es tambien
que, desde que se establecieron las Comisio-
nes de Vigilancia, se ha obtenido en nuestras
Aduanas marítimas- el aumento prodigioso
de un ciento setenta por ciento; pero ¿no pu-
diera explicarse este admirable beneficio por
el refran que dice: nulas ven cuatro ojos que
dos,

Es claro, ¿cómo algunos funcionarios, tal
vez miopes, habían de ver lo que ese Argos,
ese cuerpo de muchos y buenos ojos que se
nombra Cómisio-n de Vigilancia? ¿Y hemos

de injuriar A un hombre por que no vea tanto
como varios, cuando existe una sentencia
popular que ie absuelve (le su falta?

Otra explicacion tiene el misterio, y es la
indolencia hum:nun.

Por esta comprendo yo...... pero no; allo-
ra veo que iba á decir un disparate. Iba, lec-
tores, á decir que, segun mis noticias, Babia
el año pasado en Madrid alas de cuatro ciu-
dadanos que buscaban grandes empeños pa-
ra conseguir ciertos destinos en las Aduanas
de Cuba, y todos han desistido de sus pre-
tensiones, desde que supieron que se h bias
establecido las Comisiones de Vigilancia, de
lo cual pensaba yo equivocadamente deducir,
que los que tan generosamente han renuncia.-
(lo á. tomar los empleos que Antes solicitaban,
tendrian poca aficion al trabajo.

¿De dónde sacaba yo esta rara consecuen-
cia? Del aumento que las rentas han tenido,
pues, en efecto, parece cine debe trabajar-
se mas cuando se obtienen mejores resulta-
dos. Pero luego se me ha ocurrido que, cuan-
to mas aumentan los ingresos, es señal de
que trabajan meas las Comisiones de Vigilan-
cia, y por consiguiente. cuanto mas trabajen
dichas Comisiones, menos tendrán que hacer
aquellos funcionarios á quienes prestan su
auxilio.

Ergo, no son indolentes los que hoy dese-
chan en Madrid aquellos destinos que Antes
solicitaban con tantos empeños; al contrario,
si tuviesen poco amor al trabajo, ahora les
convendrian mejor que antes los indicados
destinos. ¿Qué serán entonces? Yo, que siem-
pre me inclino á lo mejor, creo poder asegu-
rar que he ciado en el quid. Para mí, lecto-
res, aquellos que hoy desdeñan los destinó.,

-que Autospped.i-an con ahinco, son hombres
bien relacionados, que han sabido de buena
tinta, el cambio que aquí ha tenido la surte;
es decir, han averiguado que aquí no les cae
á ciertos individuos *el premio gordo de la
lotería con tanta frecuencia como antes, y no
teniendo l(robab!lidades de hacer grande
fortuna, prefieren quedarse como estaban.

Ya ven, pues, lo erraclós que estaban los
que creyesen que yo Labia intentado apelli-
dar llaga, ó plaga, á la administracion de las
Aduanas de otros tiempos.

Con todo; lícito debiera serme el 'usar
esa figura, que, no porque no sea parlamen-
taria, deja de ser retórica, sin ofender en su
moralidad A los funcionarios; porque, co-
mo Antes he dicho, mas ven cuatro ojos que
clos, y bien pudiera haber sido llaga, ó plaga,
lo antiguo, sin que los empleados tuviesen
la culpa de ello. ¡Vaya si pudiera! La prueba
ele que podria, está en que llaga la nombra
todo el mundo, puesto que, al ver los resul-
tados fue han producido las reformas plan-
teadas por los Exemos. Sres. Gobernador Su-
perior Político é Intendente de está Provin

-cia, todo el mundo dice á coro: «esos señores
han puesto el dedo en la llaga.»

Quéjese ahora el que no esté contento, que
yo, amigo leal de los empleados probos, y
creo que estos lo son en su inmensa mayoría,
tendré el derecho de decir: á nadie tanto co-
mo'á los funcionarios públicos debe ]ison



EL MORO MITZA	 223

,jean la idea de que se lla moralizado la Ad-
ministracion pública, y que esa Administra-
cion se ha moralizado se demuestra con el
aumento de ciento cincuenta y cinco por
ciento que pan tenido, en promedio, las rentas
marítimas y terrestres (le esta Antilla. Si al-
gun empleado, que no lo espero, vituperase'
las reformas que han producido este resulta-
do, ya sabemos que tiene poco interés pór la
Pátria y que no merece su empleo. Así lo
entenderá seguramente el Gobierno de la
Metrópoli, y así lo entienden, sin duda, nues

-tros dignísimos Gobernador Superior ó In-
tendente, que, cuando necesiten auxiliares
para cualquier puesto, desde el mas ele-
vado al mas ínfimo, los encontrarán desinte-
resados y activos en todos los hombres bor-
rados de Cuba, desde el mas afortunado al
mas pobre; porque todos tenemos interés en
que continúen su marcha salvadora los que
han puesto el dedo en la. Llaga.

AMURATES.

MEJOR QUE MEJOR.

Estas palabras me traen á la memoria un
tipo creado, y habilísimamente sostenido, por
mi amigo Florentino Sanz, en su excelente
drama titulado: D. Francisco de Quevedo.

Digo creado, porque, aunque ese tipo es
cl optimista, que ya nos presentó Voltaire en
el doctor Pangloss, este, como filósofo, ra-
zona y tiene la muletilla de la idea, sacando
de todo Já consecuencia de que nada puede
ir mejor de lo que -Ya en el mejor de los,
mundos posibles, que es el que habitamos,
mientras que el personaje del drama de
Sanz tiene solo el estribillo de la palabra
mejor, que repite con eátra,olylinaria frecuen-
cia.

Si se le dice que ha ocurrido tal cosa......
mejor;

Si oye decir (lue sucedió lo contrario......
mejor,

Si averigua que no hubo ]lada de lo une
ni de lo otro..... mejor. Nunca este bisílabo
se le cae de la boca.

¡Y qué! ¿No está el mundo político lleno
de caractéres como los dos o p timistas men-
cionados? E3toy por decir que lo son hasta
los que la echan de pesimistas, porque estos,
que por regla general figuran en la oposicion,
hasta lo que realmente es malo les parece
lo mejor que puede ocurrir, para ver si se
hunde el orden ele cosas que no les cuadra.

Seguro estoy de que nunca los laborantes
de Nueva York habrán hecho tanto consumo
de la palabra mejor como desde que las cosas
se pusieron lo peor que podían ponerse para
su causa.

Que las cañoneras salieron para Cuba.
-31-ejor, diría Aldama; con eso los insurrectos,

..uo -esperando refuerzo de fuera, tendrán que
aprender á,ser valientes.

Que la Metrópoli mandó á Cuba numero-
sos batallones. Mejor, diría Bramosio, así las
enfermedades- endémicas podrán atacar á
mayor número de españoles.

Que los mambises llevan, palos en todas
partes., 1llejor, diría Morales Lémus; así ve-

rá Banks que necesitamos absolutamente la
intervencion extranjera.

Que los rebeldes, que no han cometido fe-
chorías, se van presentando...... Mejor, dirá
Nestor Ponce, así los que queden Jugarán el
todo por el. todo.

Que los insurrectos pierden sus banderas,
ú las arrojan para correr mas aprisa......
Mejor, dirá la republicana, del chucho, Dá Emi-
lia; con eso tendré que bordar otras.

Todo es mejor para quien vive de ilusiones,
y por eso, aunque los que pierden tienen sus
raptos de pesimismo, hay siempre entre ellos
mayor número dé verdaderos optimistas que
entre los que ganan.

Esto es muy general, y buena prueba de
ello acaban de darnos los partidarios del du

-que de Montpensier.
Tengo, lectores, hecha lni profesion de fé

política y la ratifico. No soy amigo ni ene-
migo de ninguno de los partidos militantes
de la Península, porque creo que todos tocan
el violon, queriendo hacer otra cosa, y sepa el
que triunfe de los demás, que uoaspiroáme-
recer nada. He hablado en otra ocasion de
las candidaturas que andaban en juego, no
para mostrarme partidario de ninguna, yo,
que tampoco soy partidario de lo que pudie-
ran plantear los inverosímiles republicanos
modernos, sino para señalar las que tenían
mas ó menos lógica y mas ú menos probabi-
lidades de triunfo.

Pues bien: ya no sostengo todo lo que
dije entonces, ¿Y se dirá por eso que he va-
riado?

No, los que han variado son algunos de
los candidatos, con las cosas que han hecho.
Uno de esos candidatos es el príncipe Al-
fonso, del cual han desaparecido dos tercios,
uno con su viaje á Roma, donde lla.ido car

-gado de regalitos (1) y otro con ponerse á
recibir la educacion del conde de Cheste,
personaje que no puede ser simpático en
España, desde que abusó de su posicion
apaleando á ull pobre portero de las Cortes y
haciendo pasear por Madrid á un escritor con
un papel burlesco en el pecho; de manera
que, allí donde había un candidato entero, no
queda mas que un tercio de candidato, y
hasta esta fraccion desaparecer;, si continúa
el niño escuchando los consejos de los que
han causado la caída y expatriacion de su
madre.

Pero si de dicho candidato no queda mas
que un tercio, ele otro no queda absoluta-,
mente nada, y ese otro es el duque de Mont

-pensier.
Pero de contado, sin negarlasbuenaspren-

das de ese príncipe, á quien respeto, y á cu
-ya familia he defendido alguna vez, vién-

dola injustamente vilipendiada, siempre he
creido que su triunfo era muy dificil, por for-
mar sus partidarios,num éricamentehablando,
la mas insignificante minoris que.haexistido en
la nacion española; pero desde el desgracia-
do lance que produjo la muerte de D. Enri

, (1) Una, do las cosa- que nias perjudicaron á.laex-reina
Isabel en la opinion, fue que, cuando el Tesoro se hallaba
exháusto, dicha Sra., entregada al P. Claret y á la monja
Sor Patrocinio, pensaba enviar unos, cuantos millones á
liorna.

que de Borbon, el triunfo de la candidatura
Montpensier no me parece dificil, por que
eso es , cualquier cosa; me parece lo que se
llama...... imposible de toda imposibilidad.

Sin embargo, leamos lo que escriben sus
amigos y veremos aparecer en estos otras
tantas copias del doctor Panglots, ó del perso-
naje del D. Francisco de Quevedo.

—¿Pero no ven ustedes, se les dice, que si
antes era impopular el duque como uno, aho-
ra tiene que serlo como ciento?

—Mejor, contestan ellos; cabalmente no es
al pópulo á quien se tiene que dur gusto, si-
no á los elementos conservadores, que son
los interesados en que cese pronto la interi-
nidad en que vivimos.

—¿Pero no ven ustedes que ese hombre
ha dado muerte á otro? ¿Como puede llegar
á ser jefe de una nacion el que de un modo
tan terrible ha infringido sus leyes?

—Mejor; porque, al -matar á otro, ha dado
pruebas de ser valiente, y en cuanto á lo de
la infraccion de las leyes, ya se han arregla-
do las cosas de modo que aparezca que el muer-
to se suicidó involuntariamente, probando
una pistola. Así ha dictado su sentencia el
juez de Jetafe.
• —¿Pero no ven ustedes que el remedio es
peor que la enfermedad? ¿No comprenden
ustedes que, sabiendo todo el mundo lo que
ha pasado, esa sentencia es la burla de la le-
gislacion vigente? ¿No está diciendo eso que
con un rey cómo Moutpensier abundarian
jefes como el de Jetafe?

—Mejor es eso que lo que ha pasado en
Francia; donde todo un Alto Tribunal de Jus-
ticia del Imperio acaba de absolver al prín-
cipe Pedro Bonaparte, convicto y confeso cíe
haber dado ha muerte al ciudadano Victor
Noir:

—No tengo datos para juzgar lo de Fran-
cia; si el fallo del Tribunal ha sido contrario
al de la opinion, ya producirá sus efectos.
De todas maneras, se han cubierto allí las for-
nlalidades del procedimiento, sin burlas que
puedan amenguar el prestigio de la toga, lo
que 'no ha sucedido en el asunto de Jetafe,
que habrá hecho reir á mucha gente, y es
muy dificil que vuelvan á respetar la justicia
los que han llegado á reirse de ella. ¿No hu-
biera sido mas digno de aplauso el suceso,
pagando á Témis el debido tributo, es decir,
siendo Montpensier indultado de la g pena que
los tribunales le impusiesen con arreglo al
Código?

Nada, los rnontpensieristas , no creen que
las cosás que han ocurrido hayan perjudica-
do en lo mas mínimo á su candidato. Mejor
dicen á todo, y seria tiempo perdido el dispu-
tar con ellos.

En cuanto á mí, permítaseme, antes de
acabar esté - artículo, decir que no apruebo el
fondo ú lá foriria'dé lós'TF líos qué D. En-
riquede Borbon dirigió al duque de Mont

-pensier, por mas que en su carta hubiese tro
-zos capaces de tocar en el corazon á todo buen

patriota, y eran aquellos en que el ilustre
difunto, hablando 'de Gibraltar y del •Dos de
Mayo, é invocando el . nombre venerable del
solitario ele Logroño, niiinnifeátaba tener sen
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tiriieutos altalueutc españoles; pero, por du-
ro que fuesen los indicados insultos, ¿no está el
duque de Montpeusier arrepentido de 1a ma-
yor dureza con que los ha castigado?

Pues si es así, diré que, no solo hato dismi-
nuido las probabilidades de su candidatura,
sino que no merece reinar quien tiene tan
entero el teson de la venganza, y esto lo digo,
no solamente porque lo siento, sino para
que los montpensieristas tengan ocasion de
lucirse diciendo: «¡Qué! ¿EI. Multo MUZA
considera muerta nuestra candidatura? Mejor
que Méjor.B

EL MORO Moza.

CONSUELISKO DE TRIPISKAS
uE LOs NUEVOS ret.anu,sa.

Habiendo llegado los emigrados . á recono-
cer que su causa está enteramente perdida,
parece que han resuelto, cometer la barbari-
dad de comparar á Cuba con Polonia, y ti-
tularse ellos los poli' -•, q'dell Niem Mtoulo; y A
fin de dar algun , verdad mí invencion
tan pueril, han vai ri2f la terminacion de mu-
chas palabras, haciendo que acaben en is/ca,
ottsl;i, as/;i, as/co; bien que esto último era
muy natural, porque asco acaban dando todas
las cosas de los laborantes.

La sesion que celebraron, despues de una
resolucion tan desesperadis/ca, fué terrible, se-
gun buenos informes. Estaba la sala de Al-
dumaslci llena de Inamarrac/toslcis, como Xo-
rales Lenmski, l k treski, Piïieiroski, Fesserctslci,
Brumosiowski y otros ejztsdeñt farineçki, cuan-
do entró el fugitir'oski Quesadas/ci y habló en
los términos siguientes:

—Laboranteskis: está visto. Los ,r/anlcees
no nos reconocen beligeránteskis, y Alda-
maski se ha hecho tan Arpagonoski, que no
dá una pesetaska para un remediosko. Sea-
mos, al fin, sinceroskis, confesando nuestra
derrotaska, y contentándonos con que las per-
sonas mentecataskis digan al vernos: ;pobre-
citos polakoskis!

Tomo entonces la palabra el bueli Aida-'
maski, con mas calor que el de costumbre, y
exclamó:

—Paisanoskis: lo que ha dicho el preupi-
nanteski es propio de un truaneski iadronoski.

—¡Sublimeski!, dijo por lo bajo Piñeiroski.
Porque ese Piñeiroski es partidario de Al-

damaski, á quien se asemeja en las narices:
solo que, como es tan vano, dice que no es
él quien se parece •á Aldamaski, sino que es
éste quien se parece á él. Aldamaski con-
tinuó:	 1

—Es logicoski. ¿Qué se podia esperar ole
un mandriaski, que ha sido despedidoski de
la jetáturaska inambisiska con cajas destein-
pladaskas por cobardeski? ¿No es bien sabido
que los diputadoskis de la lnaniguaska esta-
ban hartos del despotismoski de ese genera-
lisimoski de papeleski?

—¡Ordeneski, señor Aldamaski! gritó A[o-
rales-Lèmuski: ya sabemos que Quesadaski
es un farsanteski; pero usted no le va en za-
gaski, pues prometió V. lnillonoskis y mas
millonoskis, para luego llamarse, no .Alda-
masld, sino Andanaski.

—¡Calle V • , embrollonoski, dijo Alda,iiaski.
¿No sabe V. que va me va faltando el dine-
rosko, gracias á V., á Ponce Leoneski, Ja-
vier Cisueroski y otros galafatcskis? ¡Ali! Si
yo hubiera tenido mejor olfatoski!

—Poco á pocoski, interrumpió Piñeiroski:
á V. le faltará el sentido comuneski; pero no
el olfatoski, teniendo Una narizoska inmejo-
rabiliska.

—En efectosko, dijo Bramosiowski.
Pero no pudo decir mas, porque con su

peso hizo añicos la butaca en que se habia
arrellanado, y cayó envuelto entre los peda
zos de dicho mueble.

Quiso ayudarle Fesscraski; pero este pobre
cojo perdió el equilibrio y cayó tambïeu.

—Pues allá voy yo, dijo. Rodriguezki, el
cual, cou su pata galana, siempre va cu .pu
de su colega de cuartos traseros, y cayó i
igualmente.	 0y..	 1

Por fortuna, llegó Doña Euiiliská cóu gnin-
ce ó veinte banderas, de cuvos:pálos se hicie-
ron palancas para mover mí l3ramosio^vski; pe- ¡
ro los palos se rom'ierou, con ética pesadüui-
bre de la incansable bordadora, que lia •jura-
do no dejar de componer banderas mientras
tenga un soplo de vida en los huesos, 'pues
ella no puede teüerlo en otra parte. l'or fin,
habiéndose elido auáili'ó á la inariiu rí ,
fueron unos cuantos hombres que, prou stos
(le buena maquinaria,. pñdieron pòner á flote
el Leviatan viviente que se llama Bramo-
siowski.

Y no he sabido mas, sitio que la gente se
divierte con los emigrados, desde que estos
dieron en nombrarse los polacos del Nuevo
Mundo; de manera que los infelices, por
donde quiera que van, oyen cosas como
éstas:

—¡Pobrecitos polakoskis! ¡Qué lastiulaska
que sean tan cobardeskis y ridiculoskos, te-
niendo tanta inventiveska para urdir patra-
ñaskas!

IBIAIIM.
NOTA.—Eu el número próximo .e probará que, ni hacen

favor á los polacos los que se compartiu con ellos, ui I:on-
ran á Cuba los que la llaman Polonia.

MISCELANEA.
¿Se sabe, por fin, quién aprehendió á los ca-

becillas Arredondo y Cueto?
Segun olis informes, ese honor correspon-

de á los Bomberos (ocho hombres, entre los
cuales habia un càpitan, un teniente y un
sargento) que fueron los que registraron el
platanal donde estaban dichos cabecillas, y
donde estos se les rindieron ántes que llega
seu otras tuerzrs. Así resultará de la infoi'-
maeion que se haga, y si así no resulïáse,
siempre darú,el Mono al 4ésar l'á qne fuere
del César.

¡Vaya, vaya! ¿Conque los . periódicos que
en Madrid han hablado de la venta de Cuba
no llegan á los tres ó cuatro que suponíamos?
Se han reducido á dos, despues de todo, _y si
dos contra uno, p.£jato grullo,: ciento còiltra
clos...... buenas noches nos dé Dios. 	 .

El caso es que no son siquiera dos, los ta-
les periódicos; porque uno de ellos es 'El
Universal, fundado, segun se dice, con el di-
uero de los que hoy andad por -N ueva York,
o por la Manigua, y un periódico ast, tiene
tanto voto en las cosas de Cuba como los li

-belos que se publican contra España en los'
Estados Unidos, en Yucatan ó en Cayo,
Hueso. De modo.,que,

En la euestíon capital,
¿Qué queda al gremio importuuu,
Quitando El Universal!
Fuera de los nueves...:.: iota

Ese uno es La Discusion, cayo solo nÜi^l'bre
está diciendo que eia venido al' lñuncloo. paró
discutirlo todo. Pero, segun el adágiò; 'uno y
ninguno, todo es 'uno. 	 .

Conque, sumemos
La lista horrenda
De los diarios
Que hablan de ventas.'
Y encontraremos.
¡Cosa coumo ella!
Uno, mas Uno......
Cero á la izquierda.

—Oiga V., preguntó Quesada á un jóven
cubano en Nueva York. lConque el otro dia
en una casa, donde se defendía mi honradez,
llevó usted la contraria?

—Perdone V., señor Quesada, contestó el
jóven: yo no he oído á nadie decir que V. sea
hombre honrado.

Tattibieu mí Aldama le ha ocurrido una co-
sa digna de contarse.

Mandó á buscar un médico, diciendo que
tenia jaqueca, y el facultativo parece que con-
testó: diga V. que no puede ser jaqueca lo
que tiene el Sr. D. Miguel; porque ese rial
uo ataca 'lilas que á las personas de entendi-
miento.

Entro tanto, el ilustre conde ole ti almase-
(la, en una valiente proclama que ha dado,
cóuoede oclio dias á los tunos que vagan há-
eia las Tunas 'para acogerse á indulto. Pasa-
dos estos ocho dius, no habrá nias que la
muerte para dichos tunos.
.' L'a>..e sano puede ser mas clara ni mas

,justas; y sin embarro; aun serán capaces los
tunos de Hacer como que no la entienden.
. Pero á' los que'no quieran entenderla, les
aconsejo que no pidan explicaciones, porque,
entre las .muchas buenas cualidades que tie-
ne el conde, una de ellas es que no le gusta
decir las cosas dos veces.

Eso es, precisamente, lo que deben ha-
cer• , y lo que liarán, sin duda, nuestros bra-
vos generales, i o decir las cosas dos veces:
porque los unwnbises sou tan solapados cuneo
aquel recluta que, habiendo- pedido la licen-
cia dp un par olé horas pari ir á su casa, fué
preciso ir ;t buscarle al calmo de dos dios, 3
cuando le interrògaron sobre su tardanza,
dijo: que no habia. oído el reloj.

Cada vez que Doña Emilia tiene . noticia
'-,de lo mal -gtic se portan los libertadores, los
cuales, como es sabido, corren colro. liebres
al ver á nuestros soldados, parece que suele
exclamar: ¡Ah! ¡si yo llevara atizones:

Y tiene razou, porque á una facha como la
àuya, mejor le estarian los calzones que las

. sayas.

Ya se sabe porqué Doña Elnilia no es de-
vota de San Agustin.

I-lubo teólogos en el principio del cristia-
nisnro-que-'sostuvieron la idea de que, des-
pues de la resurreccion de los uuertos, las
mujeres se volverian hombres, N- San Agus-
tin combatió esta idea en su libro titulado:
La ciudad de Dios. ¡Ah Eso de quitarle la
ilusion de llevar calzones algun dia, no se lo
perdona la republicana del r/oo !au ni al mismo
San A untin.

El rituero que enseñé á correr á los rnam-
bises fue Céspedes, y este acaba de parodiar
al hailarin Vestris en ema réplica.

—¿Sabe V., le dijo cl marqués de Santa
Lucía, que todos nosotros corremos ya atas
que V.?

—Ya lo creo, contestó Céspedes, bien lio-
deis, discípulos míos, correr nias que vo,
puesto que N.o no he tenido tan buen maestro
corneo vosotros.

Charada.
Ver en sí prima y segunda,

1)á gran pesar oí una dama,
Y prima y tercia amonestan
Al (¡no pot los codos habla.
Tercia y segunda componen
Cosa que en los libros se halla,
Y el todo está en las maniguas,
IIaciendo la guerra á Espaia.

Sut.ecios oE -:..k ut:. NUSisau nrrewun.
Buen :Mura. tu churi lilla

No of'rece.dificultad,'
Es nombre de una cnttidudl.
.Jefe de esa camarilla,

que ufano 'el misiubí ll; n,a
,)unta-Cubana. Es un tislu.
Autor de un gran patifesto.
¿Cíe pintado bien .í Aldo»má'

ERRATA.
En el número anterior de este periódico, página 2 .1. li

-nea 42, donde dice Mileiade., léase: Euribiade».
IMPRENTA «Ei. IRis, Osisro 20.
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